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Compañero, 
si estas desorga- 
nizado, por muy 
humanos y por 
muy .razonables 
que sean tus pe- 
titorios, jamás se- 
rás atendido; en 
cambio, si tienes 
fuerza, si todos 
estais unidos en 
el sindicato, los 
papeles se in» 
vierten. 


Compañero, 
recuerda que en 
$ el taller solo te 


respetan, cuando 


COPE DAS TO RR 


A, 


estas organizado; 
cuando fuera de 
toda lógica y ra- 
zón te acompaña 
la fuerza, la bur- 


guesía te respeta. 
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Los trabajadores del mundo, unidos en un solo haz eliminan todos los obstáculos que se 
oponen al advenimiento del Gomunismo Libertario. 


La Bandera Proletaria acompaña en su cruzada a odos los productores y los dota de en- 


tusiasmo y energía. 
:11¡ VIVA LA REVOLUCIÓN SOCIAL!!! 


SRRACLENERVIECELIERRRER BLAS RARISIALRERRS ERRATA RRARIRRORSRA RARAS CS RRA RRA ACARREAR RAR IRA RIOSRRIRTARRRRARRAARDIRRRARISIIR ARIAS OS RIDER 


» 











EL PRIMERO DE MAYO 


NUESTRA CONCEPCIÓN DE LA FECHA 


El primero de Mayo ha sido declara- 
do día de fiesta por el gobierno. Día 
de fiesta quiere decir día destinado a 
divertires, a descansar... Como todas 
las fiestas del año, ésta tiene un moti- 
vo y así como el veinticinco del mismo 
mes se festeja el aniversario de la in- 
dependencia nacional y el doce de Oe- 
tubre el descubrimiento de América, el 
primero de Mayo se festejará, de hoy 
en adelante, al trabajo. 


La sola enunciación de lo que se fes- 


teja, indica, en quienes la fiesta idea- ! 


ron, a individuos que se mantienen muy 
distantes de los hogares dónde se efee- 
túa el trabajo. 


En efecto, solamente los pertenecien- 
tes a la clase proletaria, que reciben del 
trabajo los beneficios sin experimentar 
los sinsabores y sacrificios que depara 
a quienes lo realizan, pueden festejar- 
lo. Los otros, los que después de traba- 
jar como bestias sólo consiguen vege- 
tar en la miseria, no podrían hacerlo, 
so pena de hacer un motivo de fiesta de 
un dolor diario. 

Unicamente cabe festejar una cosa 
que trae a la memoria recuerdos gra- 
tos, es causa determinante de gratas 
consecuencias. Y el trabajo hasta aho- 
ra, si algo recuerda, es la esclavitud 
en que siempre ha tenido sumidos a 
los trabajadores. 


Concibo, — decía, hace algunos 
años, un compañero, — la alegría del 
dueño de un labrantío, a la vista de 
los óptimos frutos de su labranza; pe- 
ro no me explico que esa alegría pue- 
da hacerse extensiva a los bueyes de 
su arado. Sujetos al yugo estos, sólo 
les será dado experimentar el dolor 
que produce la coyunda. 


En la sociedad actual, los trabajado- 
res desempeñan el mismo papel que 
los bueyes obligados a abrir surcos 
en una tierra que no es suya, y a la- 
brar la prosperidad de otros que no 
son ellos. Al festejar el trabajo, pues, 
vese que los festejantes son aquéllos 
que, como el dueño del labrantío a que 
se refería aquel compañero, han visto 
aumentadas sus riquezas por los es- 





TEMAS A DISCUTIR 


No es esta la primera vez que me la- 
mento del poco espacio que nuestra 
prensa, la prensa que se dice de la 
Confederación y acata y defiende y 
propaga sus principios, concede a las 
cuestiones de la organización. 

Si no fuera por las notas de admi- 
nistración de los Sindicatos, algún que 
otro comunicado acerca de un conflic 
to o la marcha e incidentes de algu- 
na huelga, podría creer, quien leyese 
nuestra prensa y no supiese se halla 
adscrita a una organización, que leía 
periódicos encargados de difundir las 
elucubraciones filosóficas de unos 
cuantos señores que no tienen otra co- 
sa que hacer. 


Y no es que rechacemos o desmerz- 
ca a nuestros ojos todo intento inicia- 
dor de los trabajadores en el estudio 
de la filosofía o conocimiento de todos 
los problemas con el hombre relacio- 
nados; lo que reputamos nocivo y fue 
ra del propósito fundamental que a 
nuestra prensa le está asignado, es que 
elevemos lo que debiera ser cireuns- 
tancial y complemento de su labor a 
principio, mientras que lo reaimente 
fundamental pasa como bólido, como 
una exhalación por sus columnas. — 


La organización sindical, mal que 
pese a muchos, si ha de darle al traba- 
jador los frutos que de ella espera, 
requiere que se la estudie, discuta y 
analice. : 

El sindicato de hoy, no es el sindi- 
cato de ayer. Sus funciones son más 
complejas, más laboriosas, más eom- 
plicadas. Pensar que los problemas que 
al sindicado actual se le plantean pue- 
den resolverse con la ingenuidad y 
sencillez con que se resolvían los que 
se les presentaban a los sindicatos de 
hace treinta, veinte o diez años, no di- 
remos que es soñar: es algo peor; es 





























fuerzos de los que trabajan en lo que | 


es su propiedad. 

La clase obrera no puede festejar 
el trabajo, porque el trabajo, en la 
forma que se realiza, es para ella una 
esclavitud. Si lo festejase cometería la 
misma indignidad que cometiera el es- 
elavo que festejase sus cadenas. Sólo 
puede odiar, si no a él, por lo menos a 
quienes de él aprovechan. Y el prime- 
ro de Mayo, conmemorado por los que 
a esa clase pertenecemos, es el día ele- 
gido para exteriorizarlo. 

Siendo así, se explica las víctimas 
que su conmemoración lleva causadas. 
Hasta no hace mucho tiempo, el pri- 
mero de Mayo era un día de terror 
para la la burguesía. Las amas de ca- 
sa se preparaban convenientemente pa- 
ra recibirlo y hacían provisiones como 
para soportar un sitio. Se acuartela- 
ban las tropas, se movilizaba a la po- 
licía, se esperaban arma al brazo los 
acontecimientos. . 


Un primero de Mayo el coronel Fal- 
cón masacró a los obreros de Buenos 
Aires; otro primero de Mayo, en París, 
el ejército cargó sobre el pueblo. Siem- 
pre la huelga que se declara en ese 
día, corrió peligro de hacerse exten- 
siva a otros días. 

Unicamente dándole el significado 
que los trabajadores le damos, puede 
justificarse tal número de víctimas. 
Si en el primero de Mayo festejásemos 
al trabajo, seríamos dignos de la ab- 
yección a que nos somete. Exteriori- 
zando en él nuestro odio, nos elevamos 
y hacemos más dignos, porque al 
odiar el trabajo esclavo, el que se rea- 
liza sin otro fin que el de obtener un 
salario, demostramos y hacemos públi- 
co nuestro amor por el trabajo libre, 
euya finalidad es el bienestar y la fe- 
licidad de todo el género humano. 


Cuando la burguesía declara fiesta 
este día, es bueno que los trabajado- 
res nos esforcemos más que nunca, por 
antener-su primitivo significado, ha- 
eiendó que la protesta sea más clamo- 
rosa y la demostración de, fuerzas más 
grande. 


estar ciego en estos tiempos que tan 
útil y preciosa resulta la vista. 

Por eso, cuando recibimos un perió- 
dico nuestro, y repasamos sus pági- 
ñas y no vemos sino muy de tarde en 
tarde un artículo que trate de orga- 
nización y si muchos sobre filosofía o 
crítica de actualidad pensamos si se- 
remos nosotros los que estamos en el 
error o bien están todos los demás. 


Serenamente pensando, nuestra re- 
flexión es lógica, ya que si los perió- 
dicos que se publican diciéndose órga- 
nos de la Confederación, no hablan ni 
discuten de organización, no se con- 
cibe el por qué se intitulan sindicalis- 
tas. Fuera mejor que se llamaran pe- 
lriódicos de ideas, o de crítica, o de 
combate, o de cualquier cosa; de to- 
do podrían llamarse menos periódicos 
sindicalistas, es decir, divulgadores de 
lo que la organización es y represen- 
ta! 

Vamos, pues, a ver si obviamos un 
tanto ese ineonveniente. Intentemos 
enmudecer un poco la lira filosófica 
para que cante la práctica. Queremos, 
sí, vivir un tanto en las regiones pu- 
ras de la idea; pero sin olvidar este 
duro, brutal y egoísta prosaísmo de la 
vida. ¿Materialistas? ¿Se nos llamará 
materialistas por esto? ¡Es muy posi- 
ble! Pero a quien nos llame materia- 
listas, preguntaremos de qué vive, de 
qué come, cómo se viste, calza y ali- 
menta. Y después le preguntaremos si 
filosofando siempre consigue dar pan 
a sus hijos y defenderse de las bárba- 
ras arremetidas de nuestros victima- 
rios. 3 


¿Herejes? Es muy posible que aho- 
ra se nos llame herejes; pero diablos, 
no todas las herejías son malas; como 
tampoco lo son todos los materialis- 
mos. 

Hablemos, pues, de organización. 
Dejen nuestros periódicos un espacio 
para tratar de organización, aunque 
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sea un rinconcito en la última plana; 
no faltará algún distraído lector que, 
hasta por consideración, pose en él 
sus piadosos ojos. 

Y nuestroe colaboradores espontá- 
neos; esos compañeros siempre pres- 
tos a indilgarnos alguna catilinaria, 
bajen un poco de las altas montañas 
ideológicas en que moran, o yacen — 
que también los hay que yacen — y 
póngase en contacto con la relaidad y 
escriban y mediten y hablen sobre ella. 
Les es muy necesario. 

Al pensamiento debe acompañar la 
acción; pero la acción exige también 
un poco de pensamiento. Combinemos 
uno y otro, 

Así, como para hacer boca, para en- 
tonarnos, someto a discusión, entién- 
dase bien, a discusión, los tres temas 
siguientes: 

Primero. Cuáles son las diferencias 
fundamentales, básicas y orgánicas 
entre un Sindicato de Ramo y un Sin- 
dicato de Industria. 


SACCO Y 


Segundo. Cuál de los dos, el de Ra- 
mo o el de Industria, es el Sindicato 
que se adapta mejor a las normas, 
métodos y principios adoptados en los 
Congresos de la Confederación Nacio- 
nal del Trabajo; y 

Tercero, Qué método sería el más 
sencillo para transformar—easo de que 
se ereyera más útil el Sindicato de In- 
dustria que el de Ramo—la estructu- 
ra de nuestra organización sin imferir- 
le serios quebrantos. 


Angel PESTAÑA. 


Tanto aquí, como en España, como 
en casi todas partes ocurre lo mismo 
y por ese motivo reproducimos de 
“Solidaridad Obrera”? este artículo de 
A. Pestaña el eonocidísimo militante, 
de la Confederación, abrigando la es- 
peranza de que los compañeros que 
escriben lo tengan en euenta, pues lo 
creemos muy de palpitante actividad, 
a la vez que muy útil para el movi- 
miento Sindical. 


VANZETTI! 











Estos dos compañeros, miembros de 
la aguerrida 1. W. W. aún permanecen 
encerrados, en las mazmorras del Tío- 
Sam. Encerrados y con la terrible sen- 
tencia de condenados a muerte. 

¿Qué delitos cometieron? Ninguna 
infamia pesa sobre ellos. Pero el go- 
bierno yanqui quiere asesinarlos, por 
que han declarado que la explotación 
del hombre por el hombre es un deli- 
to de lesa humanidad, porque han de- 
nunciado el martirio de todos sus her- 
manos de dolor y de miseria. 

Estos compañeros, estos hermanos 
nuestros que están en vísperas de mo- 
rir, pertenecen a nuestra clase, son hi- 
jos del trabajo, son hijos de miseria y, 
por lo tanto, urge que los trabajado- 


Anarquismo J Sindicalismo 





un gran valor; pero ¿imagináis voso- 
tros un general que tenga una hermo- 
sa banda de música en primera fila, 
que tenga oradores, pero que no ten- 
ga soldados, o que no los haya equi- 
pado o preparado? La mizma falta de 
lógica tendría un movimiento revolu- 
cionario si se basase en un anarquismo 
que está al margen de la acción obre- 
ra y que se preocupa del gesto estéti- 
co de las manifestaciones puramente 
literarias y pedagógicas. 
Nosotros decimos: nos inclinamos 
respetuosamente ante estas fanifesta- 
ciones; pero necesitamos un método 
que nos lleve a la valorización de las 
masas sobre el terreno revolucionario, 
y este método está contenido en ese 
anarquismo que yo he puesto en evi- 
dencia; en el anarquismo organizador. 
Este anarquismo revolucionario, es- 
te anarquismo de elase, ¿qué relación 
tiene con el sindicalismo? Este último, 
¿surge como escuela rival del anar- 
quismo? El sindicalismo, ¿quiere anu- 
lar al anarquismo? ¿Lo romperá? ¿Es 
más grande? ¿Es mas pequeño? ¿Es 
más fuerte? ¿Es más débil? 
Para los anarquistas que creen en el 
sindicalismo como método de acción, 
la contestación es esta: el sindicalis- 
mo no es el anarquismo; no lo supe- 
ra; tampoco le es inferior; pero las 
ideas del sindicalismo revolucionario, 
en cuanto se refieren a la acción que | 
debe desarrollar el Sindicato y a los' 
fines que se propone, son idénticas a 
las concepciones que tiene el anarquis- 
mo de clase, revolucionario, con res- 
pecto al movimiento obrero. No sé si 
he expresado bien mi pensamiento; 
pero quiero aclararlo con un ejemplo 
práctico. 
Coged un pedazo de papel; su super- 
ficie entera es el anarquismo; cortad- 
le, en el centro, un pedazo circular, 
y supongamos que este pedazo de pa- 
pel corresponde a la ideología del sin- 
dicalismo. (No hablemos, por piedad, 
del partido sindicalista, de ese sindica- 
ismo cuyo nombre se invoca para ha- 
cer un altar duplicado del partido so- 
cialista. Hablemos del sindicalismo 











pedazo de papel en su forma entera, e' 


nas. - 


res, de Sudamerica, reiniciemos la 
campaña en pro de sus vidas, no debe- 
mos olvidarlos, debemos por lo contra- 
rio a cada instante, hacer llegar nues- 
tra voz de protesta por el doble eri- 
men que los juegos de Dedham pre- 
tenden perpetrar sobre estos 
soldados del trabajo. 


dignos 


Sacco y Vanzetti deben vivir y ¡vi- 
virán! si los trabajadores nos move- 
mos y aceionamos en conjunto. 

No hay delito para suprimir esas yi- 
das. Recordémosles a cada instante 
compañeros y recordémosle, para que 
el Verdugo no sacie su sed de sangre, 
en estos dos esclavos del trabajo. 


¡Vivirán! ¡Sí, vivirán! y 





imaginad que toda la circunferencia 
tontiene la doctrina que niega a Dios, 
a la religión, a la autoridad, a la pro- 


Poetas, escritores y oradores, tienen piedad privada, al Estado, al parla- 


mentarismo. Y bien, coged el otro 'pe- 
dazo de papel, ya cortado; medidlo 
dentro del más grande y veréis como 
coinciden: efectivamente, son exactos, 
idénticos. 

¿Qué significa todo esto? Significa- 
ba que el sindicalismo está todo en el 
anarquismo; forma parte del bloque 
de ideas que el anarquismo contiene 
en sí, 

Cuando un anarquista organizador, 
consecuente, quiere encontrar un mé- 
todo de acción para aplicar al Sindi- 
cato de oficio, encuentra esta parte de 
su doctrina y la aplica al Sindicato. 
Este es el sindicalismo revolucionario. 
El anarquismo abraza un conjunto de 
doctrinas que rebasan el Sindicato; 
pero sin un conjunto de doctrinario 
que sirviese de guía a los obreros 
anarquistas que quieren actuar en el 
seno del Sindicato, el anarquismo se- 
ría insuficiente. Este conjunto doctri- 
nario el anarquismo lo tiene en sí y 
son las ideas que Pelloutier ha difun- 
dido en Francia, que Gori ha predica- 
do en Italia, que todos nosotros, los 
de la Unión Sindical Italiana, anar- 
quistas y socialistas antipolíticos, ve- 
nidos al sindicalismo, o sindicalistas 
revolucionarios, profesamos. Estas son 
las ideas que forman el sindicalismo 


revolucionario. Armando Borghi. 





Plaza “l' de Mayo” 


Tenemos ya una plaza con el nom- 
bre lo. de Mayo. ¡Una gran cosa! Los 
señores concejales de Buenos Aires, 
son de los más chistosos del Mundo, 
puesto, que según parece, es la prime- 
ra que econ ese nombre, se conoce en 
el Universo, Una plaza y con el nom- 
bre de lo. de Mayo!... si es cosa de 
ea..erse de risa después de acostarse 


la dormir ¿que no? Vaya hombre fign- 
lraos lo que, ello significa, pues nada 


£L 


menos que una gran “conquista obre- 
ra?” el triunfo de una “aspiración re- 
volucionaria”” del Concejo Deliberan- 
te; una plaza con el nombre de lo, 
de Mayo. ¡Ja, ja, jaaa! Pero no em. 


obrero, revolucionario. Presentad este ¡bromen cheses... no ven que esa chista. 


da, no causa efecto. 


LA CIEGUITA 


“sin ley, ní Dios, ni 
Patria, ni destino...” 


Compañero: Como un motivo de. vi- 
da, herméticamente expuesto, sin otro 
propósito que depositar un granito de 
arena más en la gigantesca mole que 
aplastará a la bestial voracidad capi- 
talista y a todos sus lacayos, te en- 
trego, por intermedio de este vocero 
proletario, el pensamiento sublime de- 
mi cieguita, de mi cieguita a quien na- 
tura dotó de dos cortinas metálicas, 
posiblemente para que sus ojitos no 
pereiban los artificios del mundo. 

Mi cieguita se llama... ¿qué impor- 
ta su nombre?... Bástete saber que es 
rebelde, que es proletaria. 

El otro día, a la entrada del cre- 
púsculo la llamé, la senté sobre mis ro- 
dillas y, como buenos compañeros, en- 
tabló con ella el siguiente diálogo: 

—Dígame, linda, ¿cuántos años tie- 
ne? 

—Yo, no sé, ¿Y usted cuántos tiene? 

-—Yo tengo muchos, linda, muchos 
más que usted. 

¿Dónde vive, linda? 

—En la casa de mi papá, de mi ma- 
má y de mis hermanos. 

—Sí, ya sé que vive con éllos. Pero 
la casa no es de ustedes, de lo contra- 
rio no tendrían que pagar alquiler. Su 
papá lo paga. 

—¿ Y por qué paga el alquiler mi pa- 
pá?... los que trabajan no tienen que 
pagar nada. 

Comprendí que mi interrogatorio 
estaba desviado al notar que mi ciegui- 
ta estaba muy triste y una disimulada 
lágrima se desprendía de sus ojitos, 
que no ven pero encarnan un senti- 
miento de grandeza. 


Después «de hacerle olvidar lo que 
había llegado a apenarla, proseguí in- 
terrogándola : 

—Diígame, linda, ¿en que nación na- 
ció usted ? 

—Yo no sé. Yo nací en mi casa. 

—Pero ¿usted .no tiene una .pa- 
tria?... 

—Y si yo no tengo nada. ¿No vé que 
no veo... - 

—Bien, linda, bien. ¿Pero a usted 
nunca le han dicho que tiene una ban- 
dera, y los colores que tiene? 

—Ah, sí. Todos me decían que era 

azul y blanca, pero un día me la ense- 
ñaron y no le ví ningún color. 
Me querían hacer creer que aquel tra- 
po que pusieron en mis manos, era una 
bandera. Yo los tiré, porque me raspa- 
ba las manos. 

—Así que usted no quiere a la ban- 
dera?... 

—Yo quiero a mi papá, a mi mamá 
y a todos mis hermanos. 

-—¿Y no quiere a nadie más?... 

Sí; lo quiero a usted también. 

—Dígame, linda, ¿usted eree en 
Dios? 

—¿En cuál Dios? 

—En el que, como dicen los curas, 
hace el bien a todo el mundo. Está en 
todas partes. 

—¡Ah!, pero yo no lo veo y no lo 
creo. De todos modos yo no lo preci- 
SO. 

-—Qiga, linda, ¿a usted nunca le han 
hablado de la ley? 

—Sí, que me hablaron. Un día mi 
papá me dijo que la ley se lo sacó a 
mi abuelita cuando más falta le hacía 
y que los sargentos le pegaron mucho, 
porque decía la verdad. También me 
dijo que un vigilante lo llevó preso por 
orden de la ley, sin tener eulpa ningu- 
na, y que en la comisaría le pegaron 
mucho. ¿Por qué no matan a la ley y 
a todos los vigilantes?,.. Yo, si vie- 
ra, no los dejaba vivir, no... 


Y mi cieguita linda, pensando en 
que hay que matar la ley y los vigilan- 
tes, juntó su carita a la mía, me enlazó 
con sus bracitos, y quedóse dormidita, 
soñando quien sabe qué cosa, posible- 
mente que la ley y los vigilantes aún vi- 
vían,... Quizás lo contrario... ¡Vaya 
a saber...! 

Ve compañero: mi cieguita no cree 
en Dios, no quiere a la Patria, odia a 
muerte a la ley y a los vigilantes, no 
reconoce en la bandera nada más que 
a un trapo cualquiera, y quiere a su 
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papá, a su mamá y a todos sus herma- 
nos. Y a mí también me quiere. Es de- 
eir, odia a nuestros enemigos y nos 
quiere a todos nosotros. 

Yo, como epílogo final de este mo- 
tivo de vida quiero que usted, en su 
casa, en la calle, en el taller y en to- 
das partes donde se encuentre, luche 
para que en nuestra infancia se haga 
eco el sentimiento y los anhelos de mi 
cieguita, en la seguridad de que se 
ahuyentará de sus cerebros el fantas- 
ma patrio y religioso que tan aviesa- 
mente le atisban en las escuelas. 

Haga que sus compañeros, su compa- 
ñera y sus hijitos, en todos los lugares 
formen compactas carabanas y lleven 
en sus corazones y en sus labios, como 
única aspiración de vida, la estrofa re- 
belde del sublime poeta y encarnación 
profunda de mi bella Cieguita... 

«asin ley, ni Dios, ni 

Patria, ni destino...” 


Zenith. 








Federación Le Obreros en 
Const.ucciones Navales 


Adherida a la Unión Sindical Argen- 
tina y U. O. L. de Buenos Aires. 


¡Compañeros Navales: De piel Vi- 
va la Federación! Viva la solidaridad 
de clase! Viva las unión de los traba- 
jadores! Y Abajo la Ley de jubila- 
ciones. Abajo todos sus Directores! 
Abajo todas las boletas de votos! 

Y firmes, resueltos, con ánimos her- 
culeanos resistencia y resistencia! Que 
nadies absolutamente nadies aporte ni 
contribuya a que esa colmena de zán- 
ganos profesionales, viva a costas 
nuestras. Que ni una sola boleta de 
esas que los parásitos de las mal lla- 
madas “Cajas de Previsión Social”” sea 
firmada por los trabajadores. Que na- 
die, acepte la trampa que los pania- 
gudos preparan a toda la clase labo- 
riosa del país. 

¡Resistencia y resistencia! Compa- 


ñeros navales. Trabajadores del país: 


1] 
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yan a trabajar! Hay campos vírgenes 
que roturar. Hay vientres de buques 
que llenar. Hay calles que limpiar. Y 
sino que sigan ejerciendo sus *““nego- 
'eios”” de Quinieleros y redobloneros a 
las puertas de los Hipódromos... ¡Co- 
chinos!... ¡Miserables!... ¡Fuera! 
¡¡Fuera!! > 
.¡¡Resistencia!! ¡¡Resistencia!! 

Es nuestra voz de orden, es nuestro 
lema. ¡Resistencia, Resistencia! Reco- 
mendamos a todos los trabajadores na- 
vales y de la región. ¡¡ Resistencia, Re- 
sistencia !!, por todos los medios. ¡¡Que 
nadie vote!! Que nadie elija, y triun- 
faremos. 

. «¡Atrás los ladrones! ¡Abajo el voto! 


EL CONSTRUCTOR NAVAL 





bíamos mucho de la audacia de esas 
gentes, pero nunca creímos que llega- 
sen a revolcarse tan estúpidamente en 
el eretinismo agudo. 

El conflicto del C. C. de la U. $. A. 
con la U. O. Local, no ha de servir 
de caballo de batalla a ningún charla- 
tán agudo de color ámbar pálido, que 
no está dentro de las filas de la Ins- 
titución Nacional de los trabajadores, 


que, según pareec, tanto molesta a los | 


que ponen toda su fé y entusiasmo en 
la porquería esa que saben llamar po- 
lítica parlamentaria. 

Y en vez de desear la desaparición 
de organismos, tan necesarios como la 
vida misma, dejasen a un lado las bas- 


¡Viva la unión de los trabajadores! ¡tardas ambiciones a una banca y vi- 
¡Viva la F. O. en O. Navales! ¡Viva la niesen a colaborar a trabajar, aquí 
Ú. $. Argentina! 


El Consejo Federal. 





Compañero: ¡¡¡ Despierta!!! 


——— 


¿Sabes cuanto tiempo hace que te 
has acostado? ¿Lo sabes, verdad? Bue- 
no, yo no quiero incurrir en la torpe- 
za de pretender ser tu guía; demasia- 
do sé que posees la suficiente entere- 
za para conducir la nave de tu vida al 
puerto de tus aspiraciones. 

Pero lo que sí, he de repetirte, una 
y mil veces, si es necesario, que es ho- 
ra que espaviles la modorra que se ha 
apoderado de tí, y te predispongas a 
continuar la marcha, fijo tu pensa- 
miento en la única ley que existe: tú 
libertad. 

Sí, compañero; has descansado lo 
suficiente para reponer tus fuerzas; 
espabila tus huesos y prosigue el cami- 
no inmediatamente; ahora mismo... 


- Tenith 


| 





Los revolucionarios 


pelean... entre ellos 


«El conflicto entre el comité central 


Nuevamente hoy estamos frente a la | q. 1a Unión Sindical Argentina y el 


testarudez de los hombres que dirigen : 


los destinos de la Nación, obstinados 
en sus propósitos malévolos de querer 
endilgarnos la mal llamada Ley de Ju- 
bilaciones, tantas veces y tan enérgi- 
camente resistida y rechada por todo 
el proletariado de la región. - 

Y no volveremos a ocuparnos argu- 
mentando sobre los motivos y causas 
de su resistencia y rechazo, todo el pro- 
letariado está ya compenetrado de 
ello, puesto que con gesto airado 
afrontó una situación de fuerza en la 
primer semana de Mayo de 1934, de- 
clarando la huelga general de franca 
oposición a la misma. 

Pero los que desean robarnos, no se 
dieron por aludidos, y como ladrones 
que niegan o confiesan sus robos a 
cada instante, pretenden convencernos 
de que estamos obligados a ser roba- 
dos miserablemente por pillos  saca- 
dos de los bajos fondos de los cimités 
orilleros de nuestra estúpida política 
eriolla y como una befa, como un in- 
sulto a nuestra dignidad de hombres 
honestos y laboriosos, artífices de to- 
da la riqueza social. Pretenden esas 
gentes que sancionemos con la elección 
de los directorios, lo que jamás acep- 
taremos y que es la Ley de Jubilacio- 
nes. 

¿Sabéis vosotros, trabajadores, lo 
que implica tomar participación en 
las elecciones de los directorios? ¿Sa- 
béis lo que quiere esa gente (hasta ha- 
ee poco sin ocupación conocida) con el 
voto nuestro, con nuestra participación 
en las elecciones? ¡Sabedlo! Lo que 
ellos quieren es enredarnos; es lisa y 
llanamente hacernos reconocer la Ley. 
Quiere decir que si el Proletariado vo- 
ta, elige directorio, acepta la Ley, y, 
como consecuencia, sanciona, pone el 
visto bueno a la misma. 


Pero el Proletariado jamás la acep- 
tará. Que le roben, que le esquilmen, 
y después que tenga que elegir a los 
que disfrutarán los centavos que tanta 
falta le hacen para pan... ¡Jamás! 
¡Nunca! 

¡Abajo la Ley! ¡Abajo el voto! 
¡Fuera todos los ladrones! ¡Que va- 









¡comité de la Unión Local, adherida a 
la misma entidad, se va agravando por 
momentos. - 

A raíz de haberse celebrado el con- 
egreso de unidad del cual salió la Unión 
Sindical Argentina, ya tuvimos opor- 
tunidad de expresar que en ese con- 
greso había triunfado, una vez más, 
el divisionismo. Y, en efecto; desde 
su nacimiento, la U. S. A. no ha sido 
otra cosa que un estadío en el cual han 
luchado furiosos por el predominio los 
sectarios del comunismo y los del 
anarquismo más o menos ¡mpuros. 

No podía suceder de otra manera. 
Creer que los trabajadores de todas 
las tendencias van a aceptar pasiva- 
ente la brutal hegemonía de alguna 
de ellas, quizás de la peor, de la me- 
nos respetuosa de los derechos ajenos, 
es ver visiones. 

¿Por qué si predomina un grupo 
no puede también predominar otro? 
¿Por qué si los anarquistas apelan a 
toda clase de maniobras para conse- 
guir una victoria puramente formal, 
no pueden hacer lo mismo sus antago- 
nistas? Este es el razonamiento que se 
hacen los sectarios, y de ahí las lu- 
chas sin cuartel que llevan a cabo en- 
tre ellos aun que el premio de la vic- 
toria deban ser las ruinas de la or- 
ganización gremial. 

¡Y son estos elementos los que de- 
cían trabajar por la unidad de la ela- 
se explotada! 

Por fortuna para los trabajadores 
el charlatanismo pseudo revoluciona- 
rio está dando las últimas boqueadas, 
y se hunde él mismo eada día más, 
bajo el peso de sus falacias y sus des- 
aciertos, 

¡Que la tierra le sea leve!» 

Cuanlo leímos eso creíamos que se 
trataba de alguna agrupación pater- 
nal, pero nuestro desencanto fué fatal 
euando vimos la célebre P, S. entrela- 
zada que venía a informarnos que era 
el tan celebrado Partido Socialista. La 
P. S. denunciadora (y que se presta a 
tantas interpretaciones tal como aque- 
lla de Políticos sucios) nos hizo pres- 
tar mayor atención, porque claro sa- 





en el llano, entre nosotros, por un 


mira de los que ven un estorbo en la 
U. S. Argentina, y decimos que es un 
estorbo y claro que lo es, y lo será pa- 
ra todos aquellos que quieran torcer 
las aspiraciones de la clase trabaja- 
dora, pues para el caso les recordare- 
mos que “¿La enmacipación de los tra- 
bajadores ha de ser obra de los tra- 
bajadores mismos?”. Y no será jamás, 
¡nunea! un parlamento quien salve a 
los oprimidos. 

Y sabedlo. La U. S. Argentina goza 
de buena salud y os recomendamos 
cambiés vuestro título de “Acción 
Gremial”” por el de “Acción de Puer- 


cos””, salud! 





Don Manolo... Don Manolo... 
$6 mete an todo, 


Desde que don Manolo el chorizero, 
se puso ligas no descansa un momento. 
Anda de aquí para allá, como pelota 
en manos de ““chiquilín”” y eso que 
“Don Tartarín no es ya un nene que 
digamos, pero le dió por ese lado y 
¡qué le vamos hacer! el se hace el gus- 
to como cualquier hijo de mamá, y si 
a él le gusta, no hemos de ser nosotros 
el que se lo saquemos. Contaba cierta 
vez el doctor Ingenieros que le fué a 
visitar un enfermo, de una enferme- 
dad que aquí no diremos, pero que se- 
gún parece era una enfermedad de 
gusto y el bueno y pacífico alienista, 
le hizo esta pregunta: 

—¿Pero usted siente gusto con esa 
enfermedad ? 

A lo que el paciente respondió : 

—St, doctor; pero yo quiero curar- 
me. 

— Bueno amigo, usted siga sintiendo 
gusto con su enfermedad que cuando 
yo sienta gusto en enfermarme, tam- 
bién me enfermaré, 

Y estasfué la receta, y nosotros en es- 
te caso no hacemos más que plagiar- 
lo. Pero este Manolo nos resulta de- 
masiado gustoso y por eso mismo nos 
acordamos de él de cuando en cuan- 
do, y esta vez parece que se le dió por 
meterse en las escuelas de la lejana 
Formosa, pero parece, también, que 
esas escuelas fuesen del dominio de las 
ligas Manolas, pues no nos explicamos 
como.un señor inspector de escuelas 
nacionales de aquellos pagos, se apre- 
sura a comunicar al Manolo de las Li- 
jas que, ““investigo y no hallo nada”, 
y este se refiere, pues, a una acostum- 
brada bomba largada por las Ligas de 
Monalo, sobre propaganda anti Nacio- 
nalista en las escuelas a lo cual des- 
pués del informe las Ligas del chori- 
cero lanzan otro informe (¿) que dice 
entre otras cosas *““la acción Naciona- 
lista que desde tiempo atrás hace la 
Liga en Formosa, por intermedio de 
las escuelas””. 


¡Caracoles! ¿Conque esas tenemos? 
¿Hasta ese gusto de meter a las escue- 
las en lío? Pero, ¿cómo se entiende, 
son acaso las Ligas de Carlés, un nue- 
vo Consejo Nacional de Educación, o 
es que al Manolo se le ocurrió de dar- 
se el gusto de prender al Consejo con 
sus Ligas? y 

No sabemos y casi no nos importa- 
ría nada saberlo, si no fuese que la in- 
fancia es embaucada tan canallesca- 
mente por esos tíos facinerosos. $e 


de*cada fábrica, pertenecen al Sin- 


Por el Sindicato | 
de Industria 


I 


El Sindicato de Ramo, en sus fun- 
ciones en los medios de relación y en 
el mundo del trabajo, es de una ex- 
truetura más compleja que el Sindi- 
cato de Industria. Para los que, 48us 
sentimientos corporativistas y a sus 
egoísmos individuales, anteponen los 
intereses generales del proletariado, sus 
preferencias serán siempre por el Sin- 
dicato de Ramo; porque en su mayor 
complejidad radica, precisamente, una 
mayor trabazón de relaciones y confu- 
sión de intereses entre un ramo y otro 
ramo—.nos referimos ahora conereta- 


rspeto, excluye el sentido corporativis- 
ta para dejar plaza al sentimiento de 
la -««Jidaridad entre los trabajadores. 
Por el contrario, si el Sindicato de In- 
dustria no implica el retorno especí- 
fico al corporativismo, entraña, sin em- 
bargo, peligros que abren el paso ha- 
cia él—aun cuando el problema tiene 
determinados aspectos de la pretendida 
contradicción. 

Pero anotemos que nuestro erite- 
rio se fundamenta en las concepciones 
doctrinales, por así decirlo, que deter- 
minaron la creación del Sindicato de 
Ramo, lejos de librar el campo de lo 
que se quería extirpar, ha hecho que 
el corporativismo tomara formas más 
egoístas, menos nobles, y que se ma- 
nifestara con exigencias que fueran un 


sindicalismo sano, libre, tal vez leja-| mente a las relaciones en el mundo del 
as pea de la felicidad humana, pero trabajo, —y es ello lo que, por mutuo talúrgicos, si habían obtenido el aumen- 
desgraciadamente es otro el punto de 


estériles, 

De aquí, pues, que no hallemos en- 
tre el Sindicato de Ramo y el de Indus- 
tria, esenciales y básicas diferencias, 
pues que, por lo experimentado, estas 
diferencias tiene su raíz y su todo, más 
que en la estructura orgánica del Sin- 
dicato, en el individuo determinado 
siempre por sus egolsmos y sus pasio- 
nees... Y la opción por el Sindicato 
de Industria, a juicio nuestro, apenas 
si tiene otro aleance que asegurar la 


existencia de la organización. 
CE A 


azote a la organización, causa todo ello | PYo*edimieto es el polo opuesto al ob- 
de momentos difíciles, de amarguras jetivo perseguido por el Sindicato de 


Para justificar nuestra opción por 
el Sindicato de Industria, vamos a es- 
tablecer un razonamiento, tomando, pa- 
ra que éste sea claro, la industria textil 
y fabril, por ejemplo. ó 

En cada fábrica, aparte de los obre- 
ros y obreras que se dedican a la pro- 
ducción específica de las industria, hay 
el maquinista ,el fogonero, varios me- 
cánicos, el carpintero, y probablemente 
algún albañil. La aportación de éstos 
a la industria es un trabajo auxiliar, 
simplemente complementario, el de 
unos, y secundario y prescindible has- 
ta cierto punto el de los otros. Y he 
ahí la complejidad: los trabajadores 
de la industria, en sí, que son el grue- 


dicato del arte fabril, al del ramo de 
la metalurgia el maquinista, el fogo- 
nero y los mecánicos, al de la madera 
el carpintero, y el albañil al de la cons- 
trucción, pues que ello es la consecuen- 
cia de la organización por sindicatos 
de ramo. 

Si los actos del individuo estuvieran 
siempre presididos por el respeto al in- 
terés general—no corporativista,—es- 
ta convivencia diaria en el trabajo de 
individuos pertenecientes a distintos 
sindicatos sería un gran bien a la cau- 
sa Obrera, una preparación moral para 


la obra final del proletariado, según la | 


concepción del Sindicato de Ramo. Pero 
la práctica contra todos los buenos pro- 
pósitos, nos ha ofrecido muy otra cosa, 
para cuya explicación—y sin que ello 
implique el deseo de desenterrar muer- 
tos—nos valdremos de un hecho histó- 
rico: la huelga de metalúrgicos de 1920. 

La sección de lampareros, nos parece 
que era, estuvo entonces empeñada en 
larga lueha por reivindicaciones, y la 
prolongación de la huelga requirió del 
Sindicato Metalúrgico la prestación del 
apoyo moral del resto de sus secciones, 
lo cual se determinó con la petición ge- 
neral de un aumento en los salarios. 
Los metalúrgicos que prestaban sus ser- 
vicios en industrias no metalarias, con- 
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"siguieron el aumento pedido, ya que 
éste representaba para aquellos una al- 
teración imperceptible; pero en los ta- 
lleres de la industria metalúrgica, la 
petición fué rechazada en absoluto, y 
la huelga hubo de ser la consecuencia 
inmediata. Y el apoyo moral de que 
precisara la sección de lampareros, hú- 
bolo de menester poco después todo el 
Sindicato. 


¿Cómo se procuró el Sindicato ese 
apoyo moral? Retiró todos los metalúr- 
gicos que prestaban sus servicios en las 
demás industrias, y así las fábricas de 
la textil y fabril hubieron de parali- 
zarse por no haber quien movilizara la 
maquinaria, se paralizaron muchas 
otras industrias por el mismo motivo 
y no hubo ninguna que no se resis- 
tiera y peligrara su funcionamiento. 


¿Por qué y para qué retirar esos me- 


to pedido?... Responder a ésto no le 
importaba al Sindicato Metalúrgico. Lo 
que le interesaba a él eran las conse- 
cuencias de la retirada, y las conse- 
cuencias eran la huelga forzosa de mi- 
les de trabajadores de otras industrias, 
la provocación automática e indirecta 
de la huelga general, la salvación del 
interés corporativo a costa del inte- 
rés general. 


Este hecho, aislado, nada significa- 
ría. Lo significativo y peligroso está en 
que el procedimiento se usó sistemáti- 
ca, rutinaria y especulativamente por 
casi todos los sindicatos, desde 1919 
hasta la última huelga del transporte. 


Reflexiónese acerca de lo expuesto 
y se verá que la sistematización de ese 


Ramo. Las consecuencias de ese proce- 
dimiento, por lo que han tenido de rui- 
dosas, han traído trastornos internos, 
descalabros, sacrificios y dolores inúti- 
les... El erédito que de contumaces 
tenemos, creemos que nos obliga a de- 
clarar cumplida la misión histórica del 
Sindicato de Ramo. 


La solución puede darla el Sindicato 
de Industria. ¿Qué cuál es o habría de 
ser su estructura orgánica? Recurra- 
mos otra vez a los ejemplos seneillos. 
El Sindicato del arte textil y fabril, 
que en la organización por ramos com- 
prende únicamente a los trabajadores 
que se dedican a la preparación y pro- 
ducción y acabado de los hilados y te- 
jidos, lo habrán de formar, además, el 
resto de obreros que prestan sus servi- 
cios en las fábricas de dicha industria ; 
esto es, el maquinista, el fogonero, los 
mecánicos, el carpintero, el albañil, los 
contables, en fin, todo el personal, sin 
distinción alguna, habrán de estar afi- 
liados al Sindicato de la Industria tex- 
til y fabril. Y así, por el mismo tenor, 
en todas las demás industrias. 


Por lo pronto, el Sindicato de la In- 
dustria neutraliza toda posibilidad de 
hacer uso del procedimiento que hemos 
señalado, pues importa mucho al inte- 
rés general de la organización que la 
solidaridad entre el proletariado no 
se preste por imposición, sino respon- 
diendo al libre y mutuo consentimiento, 
provocado por los organismos superio- 
res, que así es cómo la solidaridad es 
| más grata al que la presta y más efi- 
|caz para el que la recibe. 
| 
| 
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¿Qué posibilidades, mejor aún, qué 
facilidades nos ofrece el Sindicato de 
¡la Industria?... No olvidemos una co- 
sa: la organización de los trabajadores 
por profesiones, primero,, y por ramos, 
después, ha sido el pretexto de que se 
sirvieron gran número de asalariados 
para negar su concurso al proletariado 
en sus luchas contra la burguesía. Por 
ejemplo, ahí tenemos al elemento tée- 
nico y a los contables que, siendo como 
nosotros, asalariados, viven en comple- 
to divorcio con los manuales. Porque 
si éstos se organizaron por profesiones 
y ramos, no había razón que oponer 
a que aquéllos hicieran otro tanto. Ade- 
más, unido a esto, nosotros hemos pues- 
to toda una resultante de nuestros pre- 
juicios e ineomprensiones dejando al 
técnico y a contable envueltos entre 
nuestra indiferencia y nuestros odios 
para con ellos, y así, mientras por un 
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lado se les ha dado camino, por otro 
les hemos empujado a constituirse en 
mundo aparte. 

¡Cuántas reflexiones nos sugiere ese 
tema! Es verdad que una parte consi- 
derable de esos elementos han ceonsti- 
tuído sus asociaciones, pero también lo 
es que no las constituyeron guiados por 
elevadas aspiraciones de clase ni por 
un sentido de resistencia a ciertas im- 
posiciones de conducta contra los tra- 
bajadores, ni siquiera para actuar como 
órganos consultivos y de información. 
Las asociaciones que agrupan a los téc- 
nicos, contables y otros elementos asa- 
lariados, son algo así como cofradías 
de elegantes pordioseros, o de com- 
parsas para servir de tales en los fes- 
tejos callejeros que la burguesía or- 
ganiza; o, a lo sumo, son asociaciones 
barnizadas de un matiz político, pero 
nunca colectividades como un ideario 
social y de clase. Y éstas son las que, 
en unión de los fósiles y marmóreos 
socialistas, usurpan la representación 
y la personalidad de las clases traba- 
jadoras para colaborar en la ficción 
política llamada social del Estado; 
contra cuya usurpación debemos pro- 
nuneiarnos resueltamente. 

Opinamos que el Sindicato de Indus- 
trias es el medio más adecuado para 
atraer a los técnicos, contables, ete., 
a nuestras organizaciones, para inger- 
tarles espíritu de clase y el sentimiento 
de altas aspiraciones sociales—y obvia- 
mos la serie de razones que demuestran 
la posibilidad y la conveniencia de con- 
seguirlo. 

Queremos constatar, sin embargo, 
que la organización económica de la so- 
ciedad futura, solamente tendrá fácil 
realización por la inteligencia entre el 
cerebro y el músculo, la técnica y la 
fuerza; y cuanto más hagamos ahora 
porque esa inteligencia se efectúe, tan- 
to mayor será la proximidad a la reali- 
zación de nuestras aspiraciones. 


*.. 


Asegurar la subsistencia de nuestras 
organizaciones habrá de ser, sin duda 
alguna, uno de los primordiales objeti- 
vos que nos interesen al resurgir. 

Hasta ahora, ha bastado cualquier 
estado de anormalidad constitucional, 
o una simple clausura de los centros 
obreros, para que los Sindicatos sufrie- 
sen también anormalidades y para que 
las masas obreras se dispersaran por 
falta de relación, que es el nexo entre 
el individuo y la colectividad. Y es que 
nuestros Sindicatos, en cuanto a mani- 
festación orgánica, apenas han salido 
de la insuficiente obra de sus centros. 

El Sindicato debe trasponer estos 
estrechos límites y, para su natural y 
necesario desenvolvimiento, tomar po- 
sesión de la fábrica, taller, ete., para 
afirmar y hacer más tangible su exis- 
tencia. Esta expansión puede ser una 
realidad por medio de los comités de 
fábrica. 

Claro es que esa prolongación del 
Sindicato ha tenido ya una expresión 
por medio de los delegados, que cons- 
tituían el nervio de nuestras organi- 
zaciones; pero no es menos cierto que 
la función de los delegados estaba, Je 
hecho, regulada por el criterio perso- 
nal de los mismos, y, aparte los exce- 
sos lamentables que muchos de ellos eo- 
metieran, esa función, por lo que de in- 
dividualista tuviera, ha carecido de 
autoridad y de eficacia en easi todas 
las ocasiones decisivas; y aun podría- 
mos quitarle el “casi””, a juzgar por la 
experiencia de los últimos tiempos. Pa- 
ra preservar, pues, la organización de 
las anormalidades de la vida política, 
como asimismo para dar al Sindicato la 
extensión necesaria a su calidad de 
agente fundamental en el mundo de 
la producción, precisa substituir los 
delegados por comités de fábrica, ta- 
ller,etcótera, 

Un comité de fabrica, designado por 
el personal de ésta, es expresión de la 
voluntad de los poderdantes. Lo mismo 
ocurría—o ha debido ocurrir—con el 
delegado. Pero es que, al revés de lo 
que representa el delegado, casi siem- 
pre inspirado por la Junta del Sindi- 
cato, cuando no por sus propios y ex- 
elusivos sentimientos, el Comité de fá.- 
brica habría de obrar siempre de acuer- 
do con el personal representado y co- 
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mo mandatario del mismo en el Sindi- 
cato. No es que éste deje de ejercer | 
cierta autoridad sobre el Comité de 
fábrica. Lo que queremos decir es que, 
en buena práctica federalista, la ac- 
tuación del Comité de fábrica debe ir 
del grupo representado a la Junta del | 
Sindicato. Lo contrario de lo ocurrido 
hasta ahora, precisamente. 

Esto considerado, en Sindicato tiene 
una prolongación real desconocida, 
hasta el presente, se desenvuelve y la- 
te con fuerza como ser viviente en la 
fábrica en el taller, en donde quiera 
que los trabajadores estén en actividad 
de tales; y cualesquiera que sean los 
acontecimientos políticos y las cireuns- 
tancias que de ellos se deriven, la eo- 
hesión y la moral de los obreros or- 
ganizados pueden ser un hecho. 


EL CONSTRUCTOR NAVAL 


una partículo del Sindicato con funcio- 
nes propais, con autonomía para actuar 
y resolver todas las cuestiones que, al 
hacerlo, no lesionen el interés general 
del Sindicato. 

En cada fábrica, el personal de la 
misma, y por medio de su Comité, pue- 
de atender sus propias necesidades. 
Cuando el Comité no basta, o la impor- 
tancia del problema lo indica, la asam- 
blea y no la junta, está por encima de 
todos. 


Si lo dicho en apoyo del Sindicato 
de Industria no bastara, repitamos que 
lo interesante es huir de esa compleja 
trabazón que ofrece el Sindicato de 
Ramo, puesto que la experiencia nos 


¿Reducido por la márgen capitalista ? 
¿Que estas obligan a los dueños de la 
¡uds a rebajar el horario excesivo? 
| ¿Que a la vez se exige respeto y tole- 
rancia para los trabajadores? ¿Qué 
¡esto es ““pancismo?”? ¡Claro! pero en 
este caso todo el género humano, sin 
| excepción, es ““pancista*” ¿Quién por 
ventura se niega a recibir un peso más 
de salario o la de gozar una hora más 
de descanso, y a la vez que se le respe- 
te como hombre? 

En el actual régimen de vida nadies, 
que no sea un tonto o un loco, se ne- 
gará a ello. 

Y no negaremos que el sindicato 
(cuna del sindicalismo) se especializa 
| sistemáticamente en la conquista de 

mejoras económicas, por cuanto las 





| demuestra el mal uso que de ella se | políticas las conseguirá en el momento 


Podría desaparecer el Sindicato, pe-¡ hiciera por especulación o por ser mal; propicio, cuando por voluntad expro- 


ca, y aun la relación entre éstos puede 
y debería realizarse por el medio de 
los Comités de barriada o distrito. 
Ya aquí, digamos por nuestra apor- 
tación con referencia a los Comités de 
fábrica, no es ninguna novedad. Quere- 
mas únicamente subrayar que los Sin- 
dicatos del Ramo, generalmente — no 
queremos apurar el concepto—son una 
dificultad a la constitución de tales 
Comités. Existiendo el Sindicato de In- 
dustria, todo el personal de una fábri- 
ca está incorporado a la misma colec- 
tividad sindical, de lo que resulta que 
el Comité de fábrica es uno y homogé- 
neo. Por el contrario, subsistiendo los 
Sindicatos de Ramo, ese Comité ha- 
bría de estar integrado por individuos 


y para la acción. Queda, desde luego, 
el recurso de la pluralidad de Comités 
en cada fábrica, es decir, uno para 
cada ramo; mas, admitida la posibili- 
dad de ello, si bien para las relaciones 
de los Comités con sus respectivos Sin- 
dicatos sería indiferente, la inteligencia 
y la unanimidad necesarias ante la bur- 
guesía es seguro que sólo por exeep- 
ción presidiría las relaciones entre los 
distintos Comités. 


Necesarios econsidarmos que son los 
Comités de fábrica, y estimamos que 
para orillar los obstáculos y peligros 
apuntados, el Sindicato de Industria 
es el medio más adecuado. 

En fin, otras facilidades mos ofre- 
cería el sindicato de Industria. Por 
ejemplo, la nivelación de los salarios 
con miras a la atención de las necesi- 
dades individuales y huyendo de ese 
sistema de categorías y de privilegios 
jerárquicos que aún consagran los Sin- 
dicatos. Por lo menos, el establecimien- 
to en cada industria de un tipo míni- 
mo de salario que cubriera las necesi- 
dades mínimas de todos los trabajado- 
res, sería hacedero con mayor facili- 
dad. 


Porque, que la burguesía mantenga 
esas diferencias, está explicado por 
su interés en mantener la división del 
trabajo, que es reflejo de la diversidad 
jerárquica de la sociedad capitalista. 
Pero los trabajadores debemos obligar- 
nos a todo lo contrario. Y la realiza- 
ción de este objetivo había de ser fácil 
o de estar dificultada por análogos mo- 
tivos que los expuestos más arriba al 
tratar de la constitución y funciona» 
miento de los comités de fábrica. 

Lo más importante, después de todo, 
es que el paso del Sindicato de Ramo 
al de Industria habría de servirnos pa- 
ra fijar con mano segura, la estructura 
orgánica y el funcionamiento de la má.- 
quina sindical. 

Opinamos que lo más difícil sería la 
elasificación de las industrias y la de 
las profesiones que habrían de formar 
cada uno de los Sindicatos. Logrado 
ésto, y establecidos los Comités de fá.- 
brica, el funcionamiento de la máquina 
sindical es sencillísimo: ya no secciones 
profesionales, cuyo celo por su perso- 
nalidad las torna egoístas. Hay el Sin- | 
dicato como órgano de relación y de 
defensa y administración de los inte- 
reses del conjunto general de sus com- 
ponentes. Después queda la fábrica, el 
taller, la obra, todo lo que sean centros 
de producción o tráfico y en ellos haya 
trabajadores, y cada una de ellas es 


e 
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ro siempre quedarían sus componentes | comprendida en su grandeza ideoló- 
aglutinados por los Comités de fábri-| gica. Para los efectos de las relaciones 


de distintos Sindicatos, y ello, aparte 
las dificultades de composición, a me- 
nudo será un obstáculo para el acuerdo 


y de la solidaridad entre todos los tra- 
bajadores, si entre nosotros hay el sen- 
tido de ello y la buena fe reclamada a 
los hombres conscientes, los organismos 
superiores son una garantía ple sufi- 
ciencia para ello. 

Y digamos al terminar, que las mis- 
mas posibilidades que el Sindicato de 
Industria—no tan sencillas, es verdad 
—las ofrece el Sindicato de Ramo, 
cuando por encima de los intereses pro- 
fesionales y de los egoísmos corporati- 
vos es puesto el interés general del 
proletariado; que no es la realidad vi- 
vida estos últimos tiempos y por ello 
proclamamos la importancia y la ne- 
cesidad de ir a la constitución de los 
Sindicatos de la Industria. 

J. Peiro. 





UN PARTIDO REPARTIDO 


Hay muchos que toman las cosas en 
serio, y las juran y apuran para que 
todos deban ser así como ellos son. Pe- 
ro hay otros que los vemos con un 
solo ojo y claro, nos resultan un tan- 
to tuertas, y a tiro largo nos encon- 
tramos con que lo que creíamos torci- 
do solámente está retorcido y reparti- 
do; y esto ocurre ahora con el respe- 
table partido de las cartas fraguadas 
con el calenturiento fuego de los Man- 
tecones. Hasta hace poco era un par- 
tido (cualquiera sabe lo que quiere de- 
cir “partido””) con “figlios”? o con 
afiliados, pero ahora es un partido di- 
vinamente repartido en eélulas (?) 
de distintos matices; las hay con o 
sin lana, con o sin color, en fin: la mar 
y la tierra repartida en células que se 
nos figura que algo han de tener de 
celuloide por lo frágil e inconsistente. 
Vaya, pues, que estos partidos de ela- 
se así... repartido que es una mona- 
da!, una monada como aquella de que 
son Vanguardia de... (sí, hombre, sí!) 
de las clases repartidas y partidas. 
Pero eso no es nada y a nosotros no 
nos importa, pero no faltará algún 
ehuseo por ahí que diga: 

—¡Si esos comunistas son así, en 
partido y repartido, todo lo llevan per- 
dido! 

—¡Qué lástima! Y nosotros, que so- 
mos tan poco expertos, nos lamenta- 
remos tan sólo de eso, de las Vanguar- 
dias que se quedan a Retaguardia. 





EL SINDICALISMO 


El sindicalismo es todavía una in- 
cógnita para la mayoría o casi totali- 
dad de los trabajadores, y no pocos 
militantes obreros interpretan el mis- 
mo a su gusto y paladar, dándole el 
valor que éllos ereen que tiene, sin 
preocuparse mayormente en estudiar- 
lo para luego incurrir en errores de 
tan grueso calibre, como aquel de de- 
cir a tontas y a locas que no tiene 
ninguna finalidad social o que simple- 
mente este se reduce a satisfacer una 
necesidad física o más gráficamente 
dicho “pancista””. 

No, amigo lector; el sindicalismo 
tiene una finalidad social y como tal 
tiene su medio de lucha, que desarro- 
la dentro del sindicato, expresión ge- 
nuina del sindicalismo. ¿Qué se organi- 
zan huelgas para elevar los salaris? 


fesa de los trabajadores sindicados se 
derrumbe este régimen de oprobio y 
de ignominio. 

El findicalismo es la voluntad del 
trabajo organizado, es la trinchera de 
los eselavos del mundo. En el sindicato 
militan todos los que tengan hambre y 
sed de justicia y el sindicato es el úni- 
eo capaz de trastrocar todos los valores 
sociales. La fuerza y la razón de ser 
del sindicalismo nadie la niega. Todos 
se valen de él para conquistar cual- 
quier cosa, Los mismos políticos vie- 
nen al sindicalismo para reivindicar 
¡ tiempo perdido en risibles debaneos 
callejeros, Pero como no aman las cau- 
sas justas, como son figurones, nada 
más que figurones vienen a él para de- 
| generarlo, para corromperlo, porque 
¡todo político es un traidor del sindica- 
| lismo, es un flexible de la burguesía. 

En víspera de elecciones le dicen al 
pueblo ““votáme, ¡empuña la boleta 
que yo te daré..., y todos dicen igual 
“yo te daré...'” se identifican todos 
sin excepción en ** yo te daré...” Y 
como se identifican en eso, igual se 
identifican en lo sinvergúenza, pues 
no hay político que no mienta que no 
sea embrollón y que no sea un desver- 
gonzado. 

El sindicalismo es antipolítico, es 
anti-estatal confía en su propia fuerza 
que es el sindicato, y el sindicato (lo 
repetimos) es el trabajo organizado. 

y El sindicalismo se vasta así mismo, 
tiene ideas propias, tiene concepción 
de vida propia, como tiene sus medios 
de lucha, también, muy propios, que 
son los emanados de la acción directa. 

El sindicalismo sabe que todo razona- 
miento que sea, no convencerá a nues- 
tros enemigos, si este no va acompaña- 
do de una fuerza superior a toda ló- 
gica. ' 

El sindicalismo sabe que el proble- 
ma a resolver es ante todo de asocia- 
ción y de fuerza y para eso el sindi- 
calismo sólo elige aquellas armas que 
le concede el propio trabajo, como 
único dilema para poder satisfacer los 
anhelos del proletariado libertador. 

El sindicalismo no puede por estas 
razones de claridad meridiana, mar- 
¡char de acuerdo con los grupos, deter- 
minados por individuos de conocida 
solvencia moral y capacidad”? por que 
este no puede servir de peldaño de nin- 
eún mercachifle y politiquero de aven- 
tura folletinesca. 

Dentro del sindicalismo en abierta 
lucha de clases, están bien todos los hi- 
jos del trabajo, ocupando el puesto de 
combate, al márgen de él se esterilizan 
fuerzas, se debilitan energías, recor- 
demos “que la burguesía sólo teme y 
respeta a los obreros unidos”. 


M. Lez Zagon. 








Un Nin que por lo fantás- 
tico nos resulta un “Niente“ 


Hay un corresponsal en la Argentina 
de laT. S. R. que por lo visto se llama 
Nin. Nosotros no lo conocemos más que 
por sus correspondenciás, es decir, por 
lo que de este buen Nin aparece en el 
órgano IT. S, R. Pues según parece es 
un amigo innegable de los abultamien. 
tos convencionales y de las reduccio- 
des idem, idem. 

Este Nin, rojo claro, bastante chi- 
rrio (obscuro para nosotros), es capaz 
de decir que murió 100.000 veces y 


resucitó 24.000, y esto no nos lo expli- 
caríamos si no hubiésemos leído cierto 
vez un periódico humorista ilustrado 
que se titulaba ““Rivecas”” y que nos 
hablaba con cierta elocuencia de arit- 
mética comunista. 

Pero el ignorado hombre celebra con 
júbilo el gran triunfo de los comunis- 
tas en la U. O. Local y no dice el modo 
de dirigir sus intereses y en la forma 
que la asaltaron. 

¡Qué va a decir, si de todos modos, 
entre bueyes no hay cornadas! Y no 
dice que nadie los quiere, que todos 
los sindicatos que tienen fuerzas efee- 

l tivas piden su renuncia, que reforma- 
Iron la carta orgánica sin consultar a 
¡los sindicatos, que nombran miembros 
de la local a quien ellos quieren, sin 
que tengan representación de ningún 
sindicato; en fin, va que, geométrica- 
¡mente hablando, son unos chicos que 
hay que sacarles de allí eon o sin arit- 
móética ninista. 

¡ Vaya, hombre, vaya! Ustedes, co- 
co el italiano aquel del cuento: 

Se poss0, posso, e se non posso, las- 
cio, 

¿Pero por aquí? “In calesitas, Po- 
pof. 











El agua de Lourdes” 


Si una capilla alzáis a esa agua mila- 
(grosa ; 
a esa droga divina 
alzad también uno noble templo a la 
(capa-orasa 
y otro a la quina. 


Si porque hace milagros, y eso no 0s 
(lo discuto, 

la adoráis, oh creyentes, 
¡hinquémonos también delante del bis- 
(muto 

y de otros ingredientes! 


Hagámos econ yoduro, cloroformo y 
. (magnesia 

la hostia del sagrario; 
convirtámos en una gran farmacia la 


(Iglesia 

y a Dios en boticario. 
No dudo de esas aguas ni de la fuerza 
(de ellas 


¡oh párroeos sencillos! 
El Espíritu santo va a venderse en 
(botellas 
y en milagro a cuartillas. 


Desde que por la tierra cristiana se 
(abrió paso 
el eco de este nuevo milagro 
trascendente, 
Tartufo no ha querido llegarse econ su 
(vaso 
a ninguna otra fuente. 


Guerra Junqueiro 


(1) Agua que brota de una gruta de un 
pueblo de Francia y a la cual los curas 
le atribuyen milagros... que nadie vió, 
pero... que ellos cobran a buen precio. 





A las publicaciones de la Editorial 
Atlántida: '““Para Ti”, “Billiken” y 
“Atlántida”. 

¡ A los surtidores de nafta y alcoho- 
les de Guillermo Padilla, 


¡ A los vinos Piemontesa, El Tumba- 
| dor, Pistola, Varachin $. A. y Cía. y 
Agrelo, del bodeguero Macedonio Va- 
rachin. 


A la cal de las canteras de San Llo- 
renti, en San José de la Tinta (Bar- 
ker). 

A los productos de la Cantera Loma 
Negra (Olavarría), de A. Fortabat y 
Hermanos. 


Al Café y Bar Brown, 





| Nota — Esta Federación tiene Or- 
ganizado un ciclo de conferencias en 
la localidad de la Boca contra la Ley 
11289. Próximamente detallaremos lu- 
gares y horas. 


Otra. — Compañero: haz que tus 
amigos lean este manifiesto; haz que 
lo lean todos tus compañeros de tra- 
bajo; repártelo. 7 











